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CUANDO la mañana del pasado 18 de enero, los
Presidentes Mahuad y Fujimore convergieron en
el Hito Naciente de la zona de Lagartococha para

firmar el  acta de reconocimiento del referido punto fron-
terizo, quedaron atrás, muy atrás, trasnochados antago-
nismos y se hizo la luz de una paz que alumbrara, in-
tensa y permanentemente, el progreso de nuestros res-
pectivos países.

La ceremonia se celebró luego de haberse efectuado
la verificación en la zona por los Oficiales del Grupo
de Desminado y de efectuado el reconocimiento de la
ubicación y conservación de los hitos, dando su posi-
cionamiento geográfico mediante el sistema satelital
(GPS) por parte de la Comisión Ecuatoriano-Peruana
para la fijación de la Frontera Terrestre Común.

Funcionarios de Gobierno y
Comunidades Nativas

 Esa mañana, asistían al acto protocolar: los presi-
dentes de Ecuador y Perú, funcionarios de gobierno,
jefes militares, ministros de estado y hombres de pren-
sa; ellos darían testimonio a sus países y al mundo, de
la decisión de paz de dos naciones que terminaban de-
finitivamente sus diferendos.

Estuvieron también en el lugar nativos representantes de la
zona; en su caso, la buena nueva llegaría a sus comunidades
de manera más directa:  en su lengua de origen explicarían a
sus pueblos que en adelante sembrarían sus parcelas, pesca-
rían en sus ríos y criarían sus animales, sin el peligro de ser
considerados enemigos del Perú o Ecuador.

Hablar de paz en un mundo sacudido por la violen-
cia, conciliar la prosperidad y el desarrollo de dos na-
ciones enfrentadas durante años por diferendos aparen-
temente insalvables, es de por sí un logro trascendente
para dos países miembros de la gran familia americana
como son Perú y Ecuador.

�La paz era un sueño�Para nosotros retornar aquí y
vivir con túnica, pintura y corona como lo hicieron nues-
tros abuelos, era una esperanza, hoy en día hecha reali-
dad.  En 1942 fuimos separados�ahora gracias al es-
fuerzo de ambos países se consiguió la paz y la agrade-
cemos bastante�� expresó Gilberto Piguaje, miembro
de la comunidad Secoya de aquella zona.

Despejando Minas de Guerra para
Sembrar Hitos de Paz

En opinión del Gral Div Luis Sotero Navarro, Co-
mandante General de la Quinta Región Militar, fue la
perseverancia, la responsabilidad y el profesionalismo
de su personal lo que hizo posible la ubicación final del
hito Naciente del Río Lagartococha. Comando en Ac-
ción dialogó con él sobre algunas precisiones referen-
tes al tema.

General, ¿cómo se planificó y organizó el exitoso
trabajo de búsqueda de un hito que estuvo desapa-
recido por espacio de 50 años?

 Desde que se tuvo conocimiento de que el proceso
de despeje de minas y demarcación de la frontera con
Ecuador se iba a iniciar en el sector de Lagartococha-
Güeppí, se ordenó que personal del BIS 83 ubique el
lugar geográfico donde debería encontrarse el hito �Na-
ciente del Río Lagartococha�, que de acuerdo a nues-
tros registros se encontraba como desaparecido, asimis-
mo que se busquen los restos del Hito Nº 5  original.

Para ello �continúa expresando el General� se dis-
ponía de las coordenadas geográficas correspondientes
y una gran voluntad de encontrar algún vestigio del his-
tórico proceso de demarcación ocurrido hace más de
50 años, en medio de la enmarañada selva amazónica.

En cuanto a la organización del evento de bús-
queda, ¿podría darnos una breve síntesis?

  El 15 de diciembre de 1998, el comandante del Ba-
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tallón de Infantería de Selva No 83 se adelantó al PV-5
y desde allí organizó sucesivas patrullas de búsqueda,
las cuales abrieron trocha, ubicaron la naciente del Río
Lagartococha, despejaron el área, hasta que el Cabo Juan
Navarro Pérez, de la patrulla comandada por el Stte de
Inf Héctor Benítez Anca, encontró el hito que se había
dado por desaparecido.

¿Qué significado tiene para la Región Militar bajo
su comando este hallazgo?

Haber encontrado el Hito Nº 5 constituye un hecho
sumamente importante para la Quinta Región Militar,
para toda nuestra Institución y para la Patria.

Este hallazgo ha facilitado enormemente la rápida
demarcación del sector Lagartococha-Güeppí.  De esta
manera, toda la frontera entre el Ecuador y el Perú en la
zona del departamento de Loreto, ámbito de responsa-
bilidad de la QRM, quedaría demarcada.  Este hecho
permitirá que un mayor porcentaje del personal militar
de esta Región se dedique a tareas de acción cívica y de
apoyo al desarrollo regional.

De igual forma, la ubicación en el terreno de este
Hito, ha permitido aclarar algunos aspectos
distorsionados que acá en Iquitos se comentaban, acer-
ca de una cesión territorial en el departamento de Loreto.

El Hito No 5 es la mejor prueba �enfatiza el Gene-
ral Sotero� de que la demarcación fronteriza se está
ejecutando, tal como se había pensado en la década del
40, estrictamente dentro de lo estipulado en el Protoco-
lo de Río de Janeiro y como fue determinado por el
árbitro brasileño Braz Dias de Aguiar en esa época.

Ya que tratamos sobre las actividades de demar-
cación fronteriza, ¿podría señalarnos cuál es el rol
que desempeña en ella la Región Militar bajo su
Comando?

En la Quinta Región hemos activado un Batallón de
Ingeniería con la misión de despeje de campos mina-
dos, unidad que nos permitirá contar con un elemento
orgánico que en forma permanente verificará la exis-
tencia de minas explosivas en nuestro territorio.  En
cuanto al proceso de demarcación fronteriza, en el ám-
bito de responsabilidad de la QRM podemos afirmar
que éste ha sido concluido.

Fujimori y Mahuad — Dos
Discursos, un Solo Mensaje:
Consolidar la Paz en sus Pueblos

Con la firma de las actas de inauguración y aproba-
ción de los hitos suscritas en Lagartococha por el Em-
bajador Nicolás Roncagliolo Higueras, Presidente de
la Comisión Peruana Demarcadora de Límites, y por el
Embajador Alejandro Suárez, Presidente del Grupo
Especial Ecuatoriano para la Fijación de la Frontera
Terrestre Común, se ratificó todo un proceso
demarcatorio en la región nor oriental de nuestro país.

En el acto central, luego del ceremonial y el protoco-
lo, nos propusimos tomar algunos fragmentos de los
testimonios de ambos mandatarios que reflejaran la
motivación humana de dos personalidades que hicie-
ron viable un anhelado proyecto de paz

A continuación, objetivos fragmentos de los mismos:

Ing. Alberto Fujimori Fujimori,
Presidente de la República del Perú:

�El 26 de octubre inauguramos un tiempo nuevo de
paz  y amistad entre nuestros pueblos, con coraje, sen-
tido de la oportunidad y con cisión de futuro.  Cerra-
mos un pasado de conflictos, de distancias, de incomu-
nicación, todo esto quedó atrás.  Nos atrevemos a dar
pasos para vivir el futuro.  Ese futuro lo estamos vi-
viendo peruanos y ecuatorianos.  Las poblaciones es-
tán viviendo ahora este clima de paz.

Yo he sido testigo presencial de lo que significa un
conflicto, y he visto peruanos y ecuatorianos engan-
chados en el Cenepa y muchos de ellos, después de al-
gunas semanas, o muertos o inválidos.  Me pregunto:
aquéllos que critican este acuerdo, ¿prefieren la paz ar-
mada, prefieren los conflictos?; yo les pregunto si son
capaces de ir allá al Cenepa o mandar a sus hijos para
que peleen contra los ecuatorianos.
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Ténganlo por seguro que no vamos a retroceder en
estas líneas y en la historia figurará que ambos presi-
dentes han trabajado denodadamente dejando de lado
los cálculos políticos, con visión de futuro para hacer
concreta esta paz, que no quedará en simples discursos.

Ahora peruanos y ecuatorianos somos ganadores, por
eso con gran satisfacción he recibido al Presidente Jamil
Mahuad, amigo del Perú, y eso está representado tam-
bién aquí con la formalización de los 4 hitos del Sector
Güeppí Lagartococha.�

Dr. Jamil Mahuad Will, Presidente de
la República del Ecuador

�En 1998 dijimos que habíamos ganado la paz, pero
que era importante desde ese día empezar a consolidarla y
empezar a ejercerla para que los pueblos de nuestros paí-
ses y de América Latina pudiesen, en el transcurso do los
meses y los años, ver los beneficios de la paz.

A partir de entonces, con el Presidente Fujimori he-
mos estado construyendo la paz.  La forma en que los
pueblos de ambos países recibieron esa decisión nos
demuestra que pusieron por delante el futuro y no el
pasado, pusieron por delante las oportunidades que la
vida nos ofrece y no los recuerdos de los momentos
dolorosos que pasamos.

Hoy estamos dando un paso más para la consolida-
ción de esa paz, el inicio de la ubicación de los hitos que
parte de este punto donde las soluciones binacionales
hace muchísimos años ubicaron este monolito.  Si uste-

des miran la fecha que consta, habla del 2 de enero de
1946.  Hoy, en el mismo mes, 53 años más tarde, avan-
zamos con este proceso, junto con algunas acciones que
forman parte de los Tratados que hemos suscrito.

El día de hoy es la primera vez que presidentes de
ambos países se reúnen en esta zona de la frontera en
el oriente para consolidar el proceso y eso tiene un
significado de paz.  Ustedes han construido este sitio
donde funcionará un destacamento; nosotros en Ecua-
dor, a unos metros de aquí, hemos hecho lo mismo.
Son dos destacamentos militares que sirven para con-
solidar la paz, para consolidar las fronteras, pero en
un ambiente y un entorno totalmente distinto.�

Al finalizar sus respectivas intervenciones, ambos
mandatarios y en el marco de una conferencia de pre-
sa con medios ecuatorianos y peruanos,
intercambiaron significativos presentes.  El Presidente
Fujimori entregó a su homólogo un óleo representa-
tivo de una cultura Aymara.  Por su parte, el Presi-
dente Mahuad obsequió coloridas pinturas realizadas
por escolares ecuatorianos con alegorías a la paz en-
tre nuestros países.

La paz es un acto de madurez civica, politica y de
plena vigencia en la historia�

 Ministros de Defensa del Perú y Ecuador
En su momento, al ser entrevistados por nuestra

revista, los Ministros de Defensa del Perú y Ecuador
expresaron coincidentes puntos de vista respecto a los
logros de paz alcanzados.  Nos dieron su opinión como
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hombres de armas convencidos de sus responsabili-
dades en mantener la paz tan laboriosamente busca-
da, por conocer de cerca las funestas consecuencias
de la guerra.

General de Ejército José Gallardo
Román, Ministro de Defensa del
Ecuador

Las perspectivas de nuestros pueblos con los del Perú
son de absoluta buena voluntad y amistad.  En cuanto a
la labor de nuestras Fuerzas Armadas luego de supera-
dos los conflictos bélicos, podemos expresar que al in-
terior del país tenemos muchas cosas que hacer.

En los últimos años la delincuencia persiste en
Ecuador de forma alarmante y la estamos comenzando
a combatir.

En las Fuerzas Armadas ecuatorianas hay un campo
inmenso de apoyo al desarrollo para mejorar las condi-
ciones de vida del pueblo de mi país, en educación, en
salud, en capacitación para el trabajo, en la realización
para el trabajo, en la realización de tareas de infraes-
tructura, servicios básicos.

¿Su mensaje para las Fuerzas Armadas de Perú,
General?

Un mensaje de amistad permanente, de deseo de
mutua colaboración para el servicio de nuestros respec-
tivos pueblos.

General de Ejército Julio Salazar
Monroe, Ministro de Defensa del
Perú

Este acto es un momento histórico donde todos debe-
ríamos estar muy contentos y satisfechos de que este
proceso no se detenga, las FF AA han culminado con
éxito el objetivo trazado por el Supremo Gobierno.

Aprovecho la ocasión para enviar un saludo cariñoso
y con total afecto al personal militar que presta servi-
cios en las diversas fronteras del país.  A ellos un saludo
y les recordamos que lo que hacen es cumplir con el
mandato de la Constitución que indica y manda que es-
tos elementos de las FFAA deben dar permanentemente
esa seguridad en cuanto a la integridad, la independen-
cia y la soberanía.

¿El rol de las FFAA en esta nueva etapa de paz?
Creo que las FFAA mantienen y permanecen cum-

pliendo su misión a cabalidad, como siempre lo han he-
cho, pero en especial, en este momento histórico debe-
mos ver que también participan en el desarrollo social y
económico de nuestro país.

Un Hito… La Historia y la Seguridad
de un Futuro Promisor

Formalizados los cuatro hitos que esperaban su ratificación
desde 1946, su protocolización en el sector de Lagartococha

es el perfeccionamiento jurídico de las actas redactadas cuan-
do fueron erigidos los �mojones� precisamente en el año 1946.
Es, en suma, el otorgamiento del valor oficial a los trabajos
realizados por las brigadas mixtas demarcatorias de aquella
época.

Desde el celaje del recuerdo se proyectan al pre-
sente, la responsabilidad y el espíritu de sacrificio
de distinguidos integrantes de nuestras Fuerzas Ar-
madas, como el Teniente Primero Gerardo Rossel,
miembro de la Comisión Peruana Demarcadora y
un selecto grupo de militares, marinos y aviado-
res, cuya denodada acción hizo posible que 53 años
después el Cabo Juan Navarro y el Sub Teniente
Inf Héctor Benites Anca, con patrullas de la Quin-
ta Región Militar, encontraran sus huellas y testi-
monios de paz.

Cumplida esta nueva etapa de nuestro avance hacia
la consolidación de la paz entre nuestras naciones, re-
cordemos que las Fuerzas Armadas del Perú pusieron
en el empeño, a través de la historia: valor, coraje y de-
cisión para ganar la paz.

Si en la guerra fueron empleados los mejores hom-
bres para lograr una victoria militar, ahora, en un con-
texto pleno de paz y armonía, los Institutos Armados
del Perú seguiremos luchando por la vida, el desarrollo
y el progreso de nuestros pueblos.MR


